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Soy colombiana, crecí mudándome de un lado a otro con mi familia, sufriendo por el conflicto en mi país, perdí personas y conseguí dolor, pero en la búsqueda de un lugar en el mundo al que llamar hogar, descubrí que podía crear mis propios mundos y convertirlos en historias.

Si quieres saber más sobre la autora y sus historias puedes encontrar sus redes y libros a la venta aquí https://linktr.ee/Jema_Medina

	[image: image]
	 	[image: image]


[image: image]

Advertencia



[image: image]


Este libro contiene lenguaje, violencia y contenido en general, no apto para menores ni para personas sensibles, los hechos y personajes presentados en esta historia son totalmente ficticios y no representan las ideas o creencias de la autora. Cualquier parecido con la realidad es coincidencia. La autora no se hace responsable por las acciones de las personas que imiten las acciones de los personajes o los hechos de la historia en general.
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— ¿Otra vez le diste de comer a esa pequeña puta? — Puñetazo.

— Responde pedazo de mierda, bueno para nada. — Puñetazo.

— ¿Por qué no dices nada cabrón? — Me lanza contra la pared.

— ¡Te mataré! — Me patea, mientras estoy en el suelo.

— Levántate pedazo de mierda. Levántate y ve a prepararme la cena. — Me levanto dolorido. Mis costillas se resintieron, no obstante, tengo que moverme antes de que se enfurezca más.

— Y no quiero saber que estás dándole mi comida a esa niña o yo mismo iré a cobrársela. — Camine cojeando hasta el refrigerador y saque lo necesario, queda poco, aunque ese par de chuletas y la pasta en la alacena será suficiente.

Luego de poner el plato frente a él, tomo mi chaqueta, llaves y el poco dinero que me queda y Salgo para ir a hacer el trabajo que O’Carroll me pidió hace dos días.

Está este tipo, él decidió robarle a O’Carroll y luego decir que alguien más le robó y por eso no puede entregarle la mercancía.

Si el jefe te envía a hacer un robo, no le vendas la mercancía a alguien más y digas que te la robaron, eso solo hará que envíen a personas como yo. Los ajustadores de cuentas somos como los monstruos bajo la cama. Nos usan para asustar, sin embargo, si no se portan bien, pues el monstruo los desaparece.

Salí al pasillo y vi a Carly jugando con trapos viejos amarrados como si fueran una muñeca, por lo menos eso intente que parecieran.

Se giró para verme y me sonrió. Luego de golpizas como esa, lo único que me alegra el corazón es verla sonreír y saber que ella está a salvo.

Siempre quise muchos hermanos, tengo primos, aunque no soy bienvenido en la familia, creo que la abuela incluso perdonaría a Charlie, no obstante, yo soy el recuerdo viviente de mi madre, y, por lo tanto, siempre sería un paria.

— ¿Puedo ir contigo? — Se encontró conmigo cerca de las escaleras. Me sostuve de la pared para ponerme a su altura, mis costillas duelen como el infierno. — No pequeña, hoy no. — Su carita triste removió todo dentro de mí.

No me gusta salir y dejarla aquí sola, sin embargo, tengo que hacer esto para conseguir dinero. La poca comida que queda, se convirtió en la cena de Charlie y el dinero de su paga en vodka y whisky.

— Trataré de volver pronto cariño. Estaré aquí esta noche, muy tarde. — Ella no llora como otras niñas, aun así, su expresión me indica que no está feliz. — No me has traído libros hace días, quiero leer. ¿Qué haré mientras no estás, si no tengo libros? — Es cierto, en los últimos días no traje libros.

Me fijé en algo en su cuello. Otra quemadura.

Me enfurecí tanto, aun así, ya es tarde. No estuve ahí para evitar que la usaran como cenicero.

— Te prometo que traeré un chocolate esta vez, no será mantequilla de maní, como siempre. — Negó. — Me gusta la mantequilla de maní. — Sonreí. — Está bien, traeré ambos. — Sonrió un poco. — Prométeme que te quedaras afuera y si salen a buscarte te esconderás bajo las escaleras, en otro piso. — Asintió. Bese su frente rogando a los dioses que la protegieran y me levante. La vi volver junto a la puerta.

Mientras bajaba las escaleras me encontré con ese tipo, de nuevo. Bien vestido y con joyas extravagantes. Scarlett es buena escondiéndose, ella estará bien cuando yo regrese.

— Hola, Ryan. — Me miró y volvió su mirada al trago que estaba sirviendo, en cuanto estuvo libre vino a atenderme. — Muchacho, parece que te dieron una buena lección. — Hice una mueca. — No es lección si no hay nada que aprender. — Endureció su expresión.

— ¿La vieja Rose está libre? — Hay más de un arma comunitaria, sin embargo, las demás no son de mi agrado, porque no tienen suerte y protección. La vieja Rose me salvó de morir dos veces y esas otras armas se trabaron cuando intente usarlas en algunas ocasiones.

— Tienes suerte, acaban de venir a dejarla.

Fue a buscar el arma, cuando intente irme se negó a entregármela. — ¿Qué sucede? — Chico, eres demasiado bueno, eso atrae la atención equivocada. — Mira tras de mí y yo me giro para seguir su mirada.

Declan está en la mesa de la esquina más alejada, con un par de hombres y algunas chicas. La que tiene en las piernas me sonríe, al parecer perdió todo interés en Declan.

— Sabes que es el hijo del jefe, y como todo niño rico, es egoísta y odia compartir sus juguetes, especialmente los más bonitos. — Alexandra O’Neill siempre fue una de las más bonitas. Su abuelo fue un Westie cuando Hell’s Kitchen era zona de guerra y ahora, cuando la mafia irlandesa en Nueva York es poco más que una leyenda, ella se dedica a ir tras los pocos que lograron quedarse con lo que los italianos no nos quitaron.

— Bueno, pues él no lo ve así, justo ahora. — Alexandra se levantó, aunque él trató de detenerla, pese a eso, ni siquiera una orden directa del hijo del jefe de uno de los clanes la detiene de ir tras lo que quiere y desde hace tiempo sé que soy yo.

Ella caminó hacia mí, con coquetería. — Yo nunca he pretendido quitarle lo que es suyo. — Desde que tengo uso de razón, nuestros padres nos han obligado a competir, no es mi culpa que yo sea el mejor, siempre.

Me giré, otra vez, tomé el arma para salir de ahí, aunque al levantarme para irme ella puso sus manos sobre la barra, rodeándome con sus brazos.

— Hola, amor. ¿A dónde vas con tanta prisa? — Hice una mueca que ella no vio. Por más que intentaba alejarla de mí, ella seguía insistiendo. Tuvimos sexo un par de veces y aunque ella, al igual que yo, no buscaba nada serio, quería que nos viéramos más seguido.

— Tengo trabajo, Alexa. — Una de sus manos se posó sobre mi abdomen. — Soy más divertida y mucho mejor que el trabajo. — Ronroneo sobre mi espalda. Tomé su mano y la retiré con delicadeza, para luego hacerla a un lado. Puse a Rose en mi pantalón y la cubrí con la chaqueta. — Lo siento, Lexa. Tengo que comer.

La dejé sola en la barra. Estaba sorprendida de que la rechazara, pero justo ahora, no tenía el tiempo y ella se convirtió en la favorita de Declan.

Nuestra historia había terminado. Además, no me gustaría meterme con alguien que se involucra con él. Sus gustos y apetitos sexuales van más allá del BDSM y se volvía realmente loco y violento. Luego de él, las chicas se convierten en cascarones vacíos, tarde o temprano, Alexa no será la excepción. Escuche que mató a una chica, en medio de uno de sus juegos sexuales, y aunque me hubiera gustado pensar que eran solo rumores, creo en esos rumores.

Declan “Demente” McNeall. Dekko, para los amigos. Aunque él no considera a nadie su amigo.

Ella estaba dormida bajo las escaleras del tercer piso. Deje las bolsas con el desayuno junto a ella y subí por una colcha y almohada. Cuando me fui hoy, Charlie ya estaba ebrio, este era uno de esos días en los que no se detendría hasta caer inconsciente, no iría al trabajo en la mañana y se quedaría inconsciente por casi un día. Volverían a despedirlo.

Entre en silencio rogando a los dioses o a quien estuviera dispuesto a escucharme, para que no se despertara. Estaba en su sillón frente al televisor encendido. Recordé que debíamos dos meses de renta y me preocupe. Cuando Salí sin un solo golpe volví a respirar. Pase por el apartamento de nuestro casero y le di el dinero. Logre recuperar algunas joyas, O’Carroll me dio dinero extra por eso.

Baje al tercer piso y me acosté junto a ella, cubriéndonos con el edredón y poniendo la almohada bajo su cabeza, con cuidado de no despertarla. Tengo clases y debo dormir un poco. La apreté contra mi cuerpo y me dejé llevar por el cansancio.

— Hora de irme, pequeña. — Hizo un ruidito, aun así, no despertó. — Tu desayuno está listo y empacado, pero recuerda que, aun así, las cucarachas pueden encontrar el camino. — Esta vez hizo una mueca y no pude evitar reírme. — Nos vemos más tarde, cariño. — Besé su mejilla y me levanté para ir a arreglarme. Charlie seguía en el sillón.

Al volver a casa, pensé que lo encontraría despierto y enojado, no fue así. Por suerte, bebió tanto que me dejaría tranquilo, probablemente hasta la noche.

Quería que Carly comiera bien, mientras tuviera algo de dinero, se acabaría pronto ahora que pague la renta, sin embargo, hoy le prepararía una buena cena. Así que me fui a la escuela esperando encontrarla sana y salva, al regresar y luego de clases, compré todo para una cena saludable y abundante.

Mientras ella jugaba en el pasillo, puse todo en la estufa. Prepararía un estofado. Mientras estaba listo fui a limpiar el desastre de Charlie. Recogería las botellas de Whisky y Vodka, luego iría por los platos sucios. Cuando me agache junto al sillón, para recoger la que había junto a este, note algo que me heló la sangre.

— ¡Oh Morrigan!

Esto no podía estar pasando. Acerque mi dedo a su nariz, no quería tocarlo porque me daba asco este ebrio de mierda, por lo que no revisaría su pulso. Como pensé, no estaba respirando y quien sabe desde cuando dejo de hacerlo.

Deje las botellas en el suelo y me levanté sin saber qué hacer. Mis manos peinaron mi cabello y luego lo desordenaron. Patee el maldito sillón, mientras gritaba.

— ¡No puedes hacerme esto, Charlie!

Busque mi celular y llame al nueve once, era lo único que podía hacer por ahora. — Hola, creo que mi padre lleva horas muerto. — La operadora que me atendió me dio palabras de ánimo y me dijo que esperara a los paramédicos. Salí al pasillo y tome a Carly en mis brazos, me senté en los últimos escalones de las escaleras que llevaban al siguiente piso y la senté en mis piernas.

— Pequeña, tienes que escucharme. Presta mucha atención ¿De acuerdo? — Asintió algo asustada. — Tendré que irme por un tiempo, no será mucho. Tendré que irme, pero te prometo que volveré, no voy a abandonarte ¿Lo sabes? Vendré por ti en cuanto pueda. — Ella asintió, aunque podía ver el miedo en sus ojos. ¿Qué le sucedería si me iba? Tenía que pensar que estaría a salvo hasta que yo regresara.

Puedo emanciparme. Acabo de cumplir dieciséis, no obstante, si lo hago, servicios sociales se meterían en mis asuntos, para asegurarse de que podría valerme por mi cuenta y si descubren algo que no deben descubrir, podría ir a prisión y ella se quedaría sola por mucho tiempo, para cuando regresara, tal vez ya no la encontraría.

Cuando los paramédicos llegaron, volví adentro y ellos lo confirmaron. Había muerto por un paro cardiaco, mientras dormía, hace aproximadamente veintiuna horas, mucho antes de que entrara por la colcha.

Ellos llamaron a servicios sociales y a la policía y un par de horas después, salí al pasillo con mi mochila llena de ropa y cosas personales. Vi a Carly junto a su puerta y junto a ella, Courtney. Desvié la mirada porque no podría irme si seguía mirándola. ¿Qué sería de mi Carly sin mí?

Baje por las escaleras y pude escuchar los murmullos de algunos vecinos que se asomaban para ver qué sucedía. Al salir, un copo de nieve cayó sobre mi mejilla. Limpie mi rostro y mire al cielo nublado de New York. Tengo que volver por ella, lo más pronto posible.
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A la mierda, si es posible
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Me esfuerzo por evitar terminar justo ahora. Ella se mueve como una diosa sobre mí y no es justo, porque es hermosa y solo eso es suficiente para enloquecerme, también es muy apasionada y aprende demasiado rápido. Lo que inevitablemente lleva a que aprenda que es lo que más loco me vuelve.

¡Va a matarme!

— ¡Dulce, cariño, dulce! — Logré gruñir entre gemidos, entendió el mensaje de inmediato, en lugar de cabalgarme como si la vida se le fuera en ello, bajo la velocidad e intensidad poco a poco, lo que no significaba que las sensaciones que me provoca se apaciguarán con su ritmo. No, esta mujer ya me conoce muy bien y bajó su ritmo lentamente hasta que apenas y se movía.

Su cintura hizo círculos y su habilidad en el Pompoir* produce estragos en mí, mientras me ordeña de una manera maravillosa. — ¡Jack! — Mierda, ya estoy muerto.

Como amo mi nombre en sus labios, especialmente si sale como un delicioso gemido. — Cariño, necesito... oh dioses. — No puedo pensar. La jalo hacia mí y la abrazo por la cintura buscando su clítoris. Si no hago algo, voy a perder la razón.

Masajeo como sé que le gusta y aumentó la velocidad mientras ella sigue usando Pompoir. Cuando estoy a punto de perder la razón comienza a estremecerse sobre mi pecho y sus contracciones aumentan casi estrangulándome.

— ¡Jack! — Grita, estremeciéndose sobre mi pecho. — ¡Maldición, Carly! — Pierdo el control y la aprieto con más fuerza porque siento que voy a perderme si no me aferro a ella. Mi cuerpo se estremece violentamente, mientras termino dentro de ella.

Los gritos cesan, pero sus espasmos aún no se van. Acaricio su cuerpo con suavidad y aprieto en algunas zonas que me encantan, mientras nos acomodó para alcanzar su hombro y cuello con mi boca. Muerdo, succiono y lamo como si fuera el manjar más delicioso.

Con ella descubrí que tengo algunos fetiches que no sabía que me gustaban. La salofilia, especialmente con su sudor, me encanta el sabor y olor de su transpiración, es exquisito. Además, sus deliciosos jugos vaginales. Sonaba pervertido, pero ella tiene un sabor exquisito que no puedo ignorar.

Aunque ya sabía que me gustaba morder y que me mordiera, esto se intensificó con el agregado de querer dejar marcas y que me marcaran. Moretones por succión y marcas de dientes al morder era lo que me encantaba ver en su cuerpo y que los demás vieran, así sabrían que es solo mía.

Aún más enfermo, pero es una necesidad que me abruma. Además, deseo que ella me marque a mí, con moretones, mordidas y marcas de uñas. Que arañe mi cuerpo es tan vigorizante, pero especialmente que me muerda.

Puede quedarse dormida en cualquier momento, sin embargo, yo quiero más, por lo menos uno más. Nos hice girar y quedé sobre ella en el espacioso sofá. Como pensé, está algo somnolienta, así que la beso apasionadamente.

Mi lengua, jugando con la suya de una forma tan deliciosa, que ya estoy listo otra vez, me moví dentro de ella lento y suave, mientras nuestro beso amortiguaba sus gemidos.

Creo que este es el sexto de la noche, sin contar los de esta mañana, pero no estoy seguro. Si es el sexto o no, este sería el último por hoy, para dejarla descansar un poco.

Me dijo que quería salir a caminar por el campo mañana, hay viñedos que quiere ver y necesitará mucha energía para caminar por la toscana. También dijo que quería ir a un restaurante.

Solo nos quedaremos una semana y ya llevamos dos días en esta Villa, pero no salimos de ella. Con la piscina, el jacuzzi y todas las comodidades, incluyendo nuestro propio chef, salir de aquí no es necesario.

La toscana no es nuestro primer paraíso privado, ya visitamos España, el sur de Francia con sus playas y viñedos, ahora estamos en Italia. Pensábamos ir a Grecia, pero también queríamos visitar otros lugares y encontrarnos con Marshall, Carter y Grace, que también viajan por Europa y Asia, en plan trabajo, no solo placer.

Marshall es el representante de Carter y cómo su carrera va tan bien, tiene contratos en todo el mundo y Grace los acompaña, después de todo, a sus padres no les importa lo que haga. Aunque al principio se negaron, pero ella, con su nueva faceta descubierta de perra, les recordó lo malos y descuidados padres que siempre han sido. Logro sacarles mucho dinero, además del permiso para viajar.

Por mi parte, quiero disfrutarla y tenerla solo para mí todo el tiempo que pueda. Justo ahora, una de sus manos aprieta mi trasero, mientras adquirimos un lento vaivén con ritmo muy sensual.

— No te duermas. — Susurro en su oído cuando aparto mis labios de los suyos, un gemido muy suave se escapa de sus labios.

Mis besos se trasladaron a esa zona erógena bajo su lóbulo y luego a su cuello, sentí sus manos, acariciar mi espalda y apretar mi trasero.

Pero la tenue luz de la lámpara junto al sofá, que apenas alumbra nuestros cuerpos, se convirtió en un Halo de luz cegadora y unos gritos.

La cubrí aún más con mi cuerpo, se asustó y comenzó a temblar. Esto debió traerle malos recuerdos. Después de rescatarla hace unos meses, estaba algo paranoica y tensa, los recuerdos de la infancia debieron volver porque se sentía incómoda cada vez que escuchaba una puerta abrirse, o mucho ruido.

— ¡Cúbranse, desvergonzados! — Marshall, Vanessa y los chicos estaban de pie en medio de la sala de estar cubriéndose los ojos, Carter todavía gritaba como niña y Grace parecía un tomate. — ¿Qué mierda hacen aquí? ¡Largo! — Grite muy cabreado.

— ¿Dónde están los guardaespaldas? Esto se habría evitado si ellos hicieran su trabajo. — Marshall trató de excusarse, pero los guardaespaldas no tenían nada que ver en esto. — ¡Dije largo! — Salieron discutiendo y yo la levanté del sofá para llevarla al cuarto. Forcejeo conmigo, he hizo que la soltara, para luego correr y cerrar la puerta tras ella.

Me giré y busqué mi ropa, que estaba tirada en todos lados, una prenda a distancia de la otra. Me puse bóxer y pantalón y salí para saber qué rayos hacen aquí.

Ellos están muy cómodos en la mesa junto a la piscina y jacuzzi. — ¿Qué diablos hacen aquí? Pensé que estarían en Tokio. — Marshall sonrió. — Terminamos antes de lo pensado, esos japoneses son muy eficientes y rápidos. — No tenían pasarelas, pero sí contratos de publicidad, Carter es el modelo de una marca japonesa con presencia en varios países asiáticos. Solo tenía algunas sesiones de fotos y un par de eventos de la marca, al parecer, todo fue mejor de lo que esperaban.

— ¿Y pensaron interrumpir nuestras vacaciones?

— Oye, qué grosero, pensé que estarían feliz de vernos antes. Después de todo, nos reuniremos en unos días en Alemania.

Quería golpear a Marshall. Ahora Carly se olvidaría de mí y pasaría todo su tiempo con los chicos. Mis vacaciones están oficialmente arruinadas por este idiota.

— El viaje fue largo y estamos cansados. ¿Dónde podemos quedarnos? — Les hice señas con la cabeza para que me siguieran, les mostré un cuarto con camarotes, los otros dos estaban ocupados por el equipo de seguridad.

Entraron y acomodaron sus cosas. Cuando Marshall trato de subir a una de las camas superiores, Vanessa enterró sus uñas en una de las piernas de su hermano y luego tiró de él para que bajara de nuevo. Tuvo que hacerlo, estuvo a punto de sacarle sangre.

— Voy a demandarte. — Refunfuño Marshall.

— Cállate, animal.

Marshall gimió un par de veces, creo que quería llorar de verdad y sinceramente no me agrada que esa mujer lo maltrate y él se lo permita, el único que puede hacer eso, soy yo, no voy a permitir que ella usara la culpa contra él, para maltratarlo sin consecuencias.

— Léeme un cuento. — Me detuve antes de apagar la luz. — Marshall, no es momento para tus estupideces. Todos estamos cansados. — Me miró muy mal. — ¡Que me leas un maldito cuento! Si no lo haces, no dejaré que te vayas. — Afile mi mirada y volví a estirar mi brazo para apagar la luz.

Accione el interruptor y corrí, escuche que él se levantaba y un segundo después ambos caímos a mitad del pasillo, trate de levantarme, pero me lo impidió, solo me quedaba girarme y enfrentarlo, pero en medio de la oscuridad, unos ojos verdes de maniático me miraron.

— ¡Cuéntame un cuento!

— Marshall, no me hagas golpearte.

Aunque lo empuje, fui reducido porque me hizo cosquillas y no pude evitar perder las fuerzas, el maldito sabe mi debilidad.

— ¡Que me cuentes un cuento, te digo! — Traté de apartarlo, pero me es imposible luchar contra él si me está haciendo cosquillas. — ¡Basta! — Grité entre risas. — No hasta que me cuentes un cuento. — La luz del pasillo se encendió y ambos nos detuvimos, aunque no nos levantamos.

Al mirar hacia arriba, vimos a los de seguridad sobre nosotros, al frente de ellos está Mark, con una sonrisa de pervertido. Al ver eso, luchamos por levantarnos y escondernos. Marshall entró al cuarto y cerró la puerta en mi cara, dejándome a merced de ese hombre.

¡Maldito traidor!

Me di la vuelta y vi que Mark se limpiaba la boca, mientras me miraba. Toqué la puerta insistentemente para que me dejaran entrar.

— Vamos, hombre. Todos, incluso el jefe, queremos dormir. — Los demás lo arrastraron lejos de mí y cuando lograron llevarlo al cuarto, me sentí aliviado y corrí al mío. Cerré la puerta con pestillo y respiré hondo.

Ella estaba durmiendo, desnuda, entre las sábanas. Se veía como un dulce ángel caído, tentándome a pecar. Me desvestí nuevamente y fui directo a la cama, la tome con cuidado entre mis brazos y bese su hombro.

Estoy cansado de ocultar lo nuestro y tener que soportar a ese chico bisexual besándola y tocándola en público. Yo debería ser el que la abrace, el que la ame tanto en la privacidad de nuestro cuarto, como afuera.

Quiero poder hacerlo sin que nos condenen, pero por ahora, eso es imposible. La gente buscaría razones para hacernos más culpables, para impedirnos amarnos, como el ser hermanos, pero realmente no lo somos en ningún sentido, más que en el simbólico. El verdadero problema es la edad.

Apenas hace un par de días celebramos nuestro primer aniversario como pareja, a pesar de las adversidades y las personas que quisieron separarnos, seguimos juntos y amándonos cada vez más.

Giró en mis brazos, me abrazo y escondió su rostro en mi cuello. Como me encanta que me busque, soy su refugio, su lugar seguro en el mundo.

Tengo que dormir. Por más que quisiera mirarla, dormir tranquilamente, lo que queda de la noche, Mañana sería un día pesado y necesito energía. La puse sobre mí, nuestra posición favorita para dormir, me concentré en el aroma de su cabello y traté de dormir.

Me gustaría que las cosas se queden como se están dando estas vacaciones, aunque sé que es imposible. Por lo menos, mientras ella sea menor.

Estaba tan orgulloso de mí en este momento que caminé tan erguido e imponente como pude, siempre supe que soy atractivo y que mi sonrisa derrite icebergs, por lo que la inseguridad no es algo natural en mí.

Empujé la puerta con mi pie, mientras sostenía la bandeja con mi mejor sonrisa marcada en mi hermoso rostro, pero esta murió cuando vi a todos en la cama alrededor de una Carly bastante vestida para mi gusto.

Quería despertarla con el desayuno en la cama, como lo he estado haciendo desde que vinimos a Europa, comer en la cama. Ella totalmente desnuda. Mientras reíamos de... cosas. Es lo mejor que he experimentado en el último año, no obstante, estos niños entrometidos acaban de arruinarme eso, por completo.

Cuando todos estuvieron listos para salir a caminar, Vanessa salió vestida como vampiresa sexy, su sombrilla sería estorbosa, aunque yo pensaba robársela en cuanto tuviera la oportunidad. No soy gente de días soleados, soy igual a ella, un gótico que detesta la luz solar si no es necesaria.

Esta hermosa piel no puede ser lastimada por el exceso del abrasador sol de verano. Aunque yo envejezca más lento que Marshall, se lo tiene bien merecido por ser un idiota que siempre me mete en problemas. Sin embargo, mi deleité se acabará si no cuido mi belleza y me expongo al sol de verano de Europa, a Marshall le encantaría eso, no voy a darle ese gusto y por eso me robaré esa maldita sombrilla.

Caminamos por los alrededores de la villa y encontramos un lindo viñedo en el que descubrí que Marshall volvió a beber. Me preocupé, aunque parecía que se controlaba, no se embriagó, apenas y tomó unos cuantos tragos de la copa que compartió con Vanessa. Fuimos a un pequeño arroyo, los chicos se metieron al agua y Vanessa se sentó sobre unas rocas a disfrutar de la tranquilidad.

— ¿Qué le ves a mi hermana? ¿Tengo que recordarte el código de amigos? Las hermanas no se tocan, hombre. — Puse los ojos en blanco. — ¿Cómo se quitó la maldición de un irlandés? La maldije cuando se llevó a Carly. — Lo pensó por un momento. — No lo sé, le gustaban los libros con pentagramas y cosas de brujas desde pequeña. — Eso lo explicaba, es una practicante, aunque estudió y no nació con la magia en su sangre.

Se lanzó sobre mí y pasó uno de sus brazos sobre mis hombros, asfixiándome un poco. — ¿Qué diablos te sucede? — Le pregunté. Me apretó más.

— ¡Estamos en muchos problemas! El ruso intentó matarme, el otro ruso casi secuestra a Vanessa, evite que se diera cuenta de que estuvo a punto de ser raptada, pero no puedo más. — Abrió sus ojos como un loco y siguió con su diatriba. — Tienes que contarle, y luego volver a Nueva York. Tienes que decirle la verdad antes de que el ruso loco quiera quitarte del camino y de paso a mí.

En ese momento, un viento gélido muy extraño erizo mi piel. Algo está sucediendo. Busque a los chicos con la mirada, Carter no estaba. — ¿Dónde está Carter? — Casi grité.

Ambas chicas se encogieron de hombros, mientras Vanessa iba apresuradamente hacia su hermano y casi lo abraza. Al parecer, el miedo hacía que acudiera a él y tiene buena intuición para que también notara una premonición irlandesa volando en el viento.

— ¡Mark, sal ahora mismo! Problemas. — Entre al agua y tomé a Carly en brazos para ponerla sobre mi hombro, aunque forcejeo, pero no le permití regresar al suelo. Caminé sin esperar a nadie y vi que Mark y Carter salían de detrás de unos árboles y matorrales, acomodándose la ropa. — ¿Qué pasa, señor?

— La mierda golpeó el ventilador.

— ¡No me empujes! Puedo caminar por mí mismo, gracias. — Trate de no alterarme, sin embargo, si Carter no se movía, se quedaría atrás.

Escuchaba la respiración agitada de Grace y de Vanessa, son las únicas que no están en forma, no voy a detenerme por ellas.

Para cuando la villa estaba a la vista, los demás prácticamente las arrastraban. Entramos al lugar y los apresuré.

— Olvídense de sus cosas y suban a los autos, ¡Ahora!

— Pero nuestros documentos...

— ¡Carter, dije ahora!

— Llama a los demás, diles que salimos ahora. — Le dije a Mark cuando abrí la puerta trasera de uno de los autos. Entonces vi el cañón de un arma apuntándome. — Hola, Jack. — ¿Por qué mis presentimientos llegaban siempre tan tarde? — Nikolai. — Me alejé unos pasos, acomodándola en mis brazos, apretándola fuerte contra mi pecho.

— ¡Ay, me lastimas!

Trató de alejarse, parecía muy tranquila en esta situación, lo que me hace pensar que debo enseñarle sobre situaciones peligrosas y cómo reaccionar en ellas, no puede quedarse tan tranquila si le apuntan con un arma.

El equipo de seguridad entró, seguido de un montón de hombres apuntándoles con fusiles y mi suegro bajó su arma. Me encanta la sutileza de los rusos, como cuando dejas caer una roca enorme en un charco profundo. — Suéltala ahora y nadie saldrá herido.

— Por favor, ruso idiota. ¿De verdad cree que me iré tan tranquila porque me están apuntando con unas cuantas armas de ejércitos tercermundistas? — El ruso no supo cómo reaccionar a eso, su rostro fue un arcoíris de emociones contorsionándose. — ¿Desde cuándo las armas rusas son de ejércitos tercermundistas jovencita? — Ella puso los ojos en blanco.

— ¿Desde cuándo Rusia no es considerada tercermundista? — Golpee su pierna, no es bueno que conteste de esa manera, cuando está rodeada de matones con armamento de primera clase.

— Alguien debería darte una buena tunda, Prekrasnaya*. Tal vez así aprendas un poco de respeto.

— ¿Lo dice el hombre que fue dado de baja deshonrosamente del ejército de su país por conducta anarquista y atacar a superiores y compañeros?

— ¡Marshall! — Grite enojado.

— ¡Mocosa entrometida! Estuviste husmeando en mis archivos privados.

— Por favor, no eres tan bueno eligiendo tus contraseñas. Ni encriptando información.

El ruso parecía divertido con la discusión.

— Mira quien se burla de un anarquista. Ahora deja de jugar y vámonos, tengo negocios que atender y el tiempo es dinero. — Ella no se dio por aludida. — ¿Qué esperas, Prekrasnaya? No tengo todo el día. — Pareció confundida y solo pude apretar más mi agarre. — ¿Esperar qué? — Preguntó ella.

El ruso apretó su ceño con sus dedos evidenciando lo cabreado que está. — No puedo creer que no se lo hayas dicho. Te di tiempo más que suficiente y aún no le dices la verdad.

Carter y Grace entraron forcejeando con el hijo del ruso, mientras él reía. — ¡Yuri! — El chico se puso serio, su padre era muy duro y creo que le daba responsabilidades que el chico no debería tener. — Te daré cinco segundos para que le digas. — Comenzó a contar, muy lento. — ¿Qué me digas que, Jack? — El sudor me cubrió y no por el calor del verano. — Tres... — Iba a decirle y obligarla a irse. Él es su padre, pero no tiene su custodia, no se la llevaría. — Cuatro... — El miedo se apoderó de mí. — Marshall tiene algo que decirte.

No puedo decirle. Si lo hago, me odiaría y se la llevarían lejos. Ella nunca me perdonaría.

— ¿Yo? No sé una mierda, no sé de qué hablan. — El ruso le dio una mirada de superioridad a Marshall. — Scarlett, yo soy tu padre. — Escuchamos unas risas ahogadas y todos miramos a Carter y Grace, incluso a mí me pareció gracioso, pero no era el momento de reírse pensando en el chiste de Star Wars más gastado.

— ¿Qué mierda trata de hacer? No seré parte del plan loco de nadie más y le aseguro que esta vez no esperaré a que Jack me rescate, yo misma le pondré unas cuantas balas en el trasero.

Está alterada, pero no puedo culparla, esto es difícil, aun para mí, que ya lo sabía. — No estoy mintiéndote, Prekrasnaya. — Tomo aire, estaba estresado y ansioso. — Mírame. — Ella intentó irse, pero la retuve entre mis brazos.

Yuri se acercó a su padre y entonces ella vio el cuadro completo y sentí el momento en que se dio cuenta de que era cierto. Su cuerpo se desinfló y tuve que evitar que se deslizara hasta el suelo.

— ¿Cómo...?

Se quedó sin palabras, pude ver su desconcierto y la confusión y como la asustaba sentirse así. — Yo no tengo padre, yo nunca tuve padre. — Se volvió agresiva y comenzó a gritar, se alteraba Cada vez más. Se giró en mis brazos, quizá para pedirme que hiciera que se fueran, pero se alteró más cuando vio mi expresión.

— ¡No, no, no! — Me empujó y yo no tuve fuerzas para retenerla, se alejó unos pasos de mí. — ¿Lo sabías? Tú lo sabías y no me lo dijiste. ¿Por qué me lo ocultaste? No tenías ningún derecho.

— Déjame explicarte.

— ¿Qué vas a decirme? ¿Qué eres tan jodidamente posesivo que no querías que supiera quien es mi maldito padre?

— ¡Cuidado con el lenguaje, jovencita! Se siente bien decir eso. — El ruso puso su cabeza en alto mientras sonreía de un modo arrogante.

Se dio la vuelta y le lanzó un puñetazo al ruso, no era momento para que él hiciera esa clase de comentarios y su mejilla roja iba a recordarle cuándo mantener la boca cerrada. Supongo que eso es de familia porque ella tampoco sabía cuándo callarse.

— ¿Y qué importa cómo le hable? En lo que a mí concierne, Courtney me engendró por sí sola.

Iba a irse, pero no la dejaría, tenía que escucharme. Si no lo hacía, arruinaría nuestras vacaciones. Estábamos muy bien hasta ahora y realmente me gustaban las cosas como eran antes de que llegaran.

Sin escuela, sin mafiosos locos intentando usarla para sus locos planes, sin un demente que busque venganza lastimándola a ella y sin una ex loca que no quiere superarme.

— Espera, por favor hablemos. Las cosas no son como piensas. — Vanessa se interpuso en mi camino e intentó detenerme, pero yo no soy su hermano y de verdad la detesto.

Intente hacerla a un lado, sin delicadeza, pero evitando ser agresivo y la perra casi me deja ciego. Mr. Hyde apareció y aunque sentí un peso enorme sobre mí, seguí avanzando, intentando alcanzar a Carly.

— Tienes que controlar estos ataques de ira, hombre. ¡No! ¿Quieres que te arranque un dedo? Sostengan sus extremidades ¿Cuántas veces se los enseñé? No acerquen ninguna parte de ustedes a su boca.

La voz de Marshall me parecía distante, yo solo quería alcanzarla. — ¡Se llevan un auto! No nos dijeron que sabe conducir. ¡Jefe! — No, ella no puede dejarme.

––––––––
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Scarlett

En cuanto Salí del garaje fui por la mochila de emergencia, quedaba de camino a la puerta y estaba escondida en un puf con compartimento.

Mi paranoia luego del secuestro sirvió de algo, justo ahora tendría que estar empacando cosas importantes como dinero y ropa, no obstante, ya tengo todo lo que necesito, excepto mis documentos, que siempre tengo en mi mochila que llevo a todos lados.

— ¿A dónde vamos? — Carter preguntó sonriendo debido a la adrenalina que debía estar corriendo por su sistema ahora mismo.

— A la mierda, si es posible.

Ambos rieron y parece que no fui la única que escondí algo. En la cima de las escaleras, a cada lado, hay dos plantas ornamentales en macetas gigantes, en donde ellos escondieron sus cosas. Estos chicos aprenden cosas malas de alguien que no soy yo y eso me preocupa.

Luego me culparan a mí por ser la supuesta mala influencia y yo no tengo nada que ver con lo que sea que estén haciendo.

Al llegar abajo, me dirijo al único auto que está afuera, frente a la casa. Un Jeep Wrangler modelo del noventa y dos. Les digo que suban con una seña de cabeza y lo hacen, pero sin convencerse de lo que haremos.

De inmediato, busco mi navaja y corto los cables para encenderlo, con el viejo truco de los ladrones hábiles. El motor rugió más rápido de lo que pensé. Paso mucho tiempo desde que hice eso y aunque aprendo y recuerdo rápido, cablear un auto no es tan sencillo si no se tiene la técnica y práctica.

— ¿Cómo rayos...? — Carter me mira sorprendido desde el asiento del acompañante y escuché la suave risa de Grace. — ¿Recuerdan que les dije algo de ir a la correccional cuando tenía doce? — Ambos asintieron y yo moví la palanca de velocidades, para luego acelerar a fondo.

— Me encerraron por robo de autos y poner en riesgo a los ciudadanos. — Ambos parecían confundidos. — Aprendí a conducir a los nueve, cuando me reclutaron en una pandilla de ladrones de autos, a los doce, la policía llegó en medio de un robo importante y me persiguieron por toda la ciudad, durante treinta minutos.

<<Solo me alcanzaron porque un maldito tráiler se atravesó en el camino, cuando salía de la ciudad, los malditos pidieron apoyo a los camioneros.>>

Se rieron a carcajadas, pero lo que no sabían, es que tuve que jurar en la corte que jamás conduciría un auto otra vez y me prohibieron obtener mi permiso cuando por fin tuviera la edad para solicitarlo. Nunca podría hacer los exámenes para conducir, legalmente.

— ¿Qué tienes en mente, Scar? — Carter preguntó emocionado.

— Ya les dije, ir a la mierda, si es posible.
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Belleza Rusa
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— No sé por qué siempre les hago caso. Cada vez que los sigo a alguna parte, termino metiéndome en problemas. Esta estúpida fiesta no me gusta. Ya se propasaron con Grace más de dos veces, Carter.

Estoy realmente enojada. Cuando prometió encontrar una forma de movernos por Europa, no dijo que había pederastas de por medio.

Tal vez él pudiera acostumbrarse a este mundo en el que tenías que cambiar sexo por favores y fama, pero yo no, luché toda mi vida contra eso, para involucrarme de nuevo con esa mierda en el mundo del modelaje, como "la amiga, demasiado voluptuosa, para ser modelo". No es lo mío.

Estoy cansada de ir por ahí, asegurándome de que los caprichos de Carter sean cumplidos y cuidando de que nadie lastime a Grace.

Yo solo quería irme a un lugar tranquilo, para pensar durante un tiempo. Alejarme de lo que me espera en casa. Aún tengo la idea de huir, pero no tengo a donde ir, no tengo nada ni a nadie más que a estas personas, a Jack.

Tendría que volver a robar en las calles y a pedir limosna. Eso me hacía desistir de la idea de huir, pero mi corazón duele, su posesión, la forma en que me seduce, mientras mantiene lejos a los demás.

Tengo miedo de eso, de que no fuera lo que realmente quiero y necesito y si no me voy pronto, en algún momento será demasiado tarde para huir.

Nuestra más grande pelea siempre es porque dice que actuó como una adolescente y que estoy con un hombre, no un niño, por lo que debería ser más madura. Pero yo siempre le respondo que realmente soy una adolescente y necesito hacer cosas de adolescentes.

Tratamos de encontrar el punto medio y por ahora estaba funcionando, solo porque en estas vacaciones trataba de mantenerme lejos de todos, solo para él.

No puedo ir a ningún lado, ni hacer nada que involucre un nivel de madurez acorde con mi edad, porque casi no salimos. Permanecemos en el piso, casa o cabaña de alquiler, follando hasta volarnos los sesos. Luego vamos al siguiente lugar y repetimos el proceso. Vacaciones de mierda, sexualmente deliciosas, pero vacaciones de mierda, al fin y al cabo.

No es vida, no puedo vivir si estoy encerrada en casa, pasando el día, solo follando o simplemente... pasando el día.

Ahora hay otros problemas. Él parece estar ocultando demasiado y lo que sucedió durante el secuestro es un misterio. Los demás no querían decirme que sucedió realmente y él es astuto evadiendo preguntas y cualquier tema de conversación que pudiera involucrar su pasado o lo que sucedió hace un par de meses.

— Vamos, quita esa cara. Yo realmente me estoy divirtiendo, Adriano ha sido muy amable con nosotros y Grace solo es una santurrona llorona. Todavía es muy introvertida y esta clase de fiestas la ayudarán.

Casi lo golpeo.

— Carter, ella no quiere que la toquen, no quiere sexo, no quiere nada de esto y menos si es con alguno o varios tipos... o tipas pervertidas que parecen dinosaurios, con exceso de Bótox. — Se enojó y me gritó. — ¿Sabes algo? Solo intento ayudarla, podría ser una gran modelo y muchos me han preguntado sobre ella, solo intentó conseguirle una maldita oportunidad, pero tiene que soltarse y pagar los favores.

— ¡No quiero esta mierda para mí! — Ambos nos sorprendimos con su grito.

— ¿Disculpa, perra? — Carter cambió su postura a una defensiva.

— Yo tengo cerebro, puedo elegir la carrera que desee, no quiero ir de un lado a otro como un perchero andante, yo quiero una carrera de verdad.

Sé que eso ofendió a Carter, pero Grace tiene razón, estas niñas se denigran solo por un poco de atención y la oportunidad de salir en una pasarela, muy pocas parecen tener cerebro o sentido común.

La mayoría tiene desórdenes alimenticios y por lo jóvenes que son, sé que ninguna tiene una carrera fuera del modelaje. No tienen dinero, no tienen nada más allá de lo que estas personas les ofrecen.

— Me estás insultando.

— ¿Cuándo comenzaste a vomitar, Carter? Y no lo niegues porque te descubrí, sé que soy de contextura muy delgada, pero créeme que las curvas y en tu caso cuerpos gruesos, corpulentos y con algo más que músculos marcados por la delgadez extrema son muy atractivos.

<<Eres hermoso, pero te estás dejando llevar por esta mierda. Cualquier chica o chico se moriría por ti, haces ejercicio y hasta hace un tiempo comías sanamente y te mantenías muy guapo. ¿Qué pasó?>>

No lo había notado. Carter está más delgado y ya empieza a verse demacrado. Pensé que era por los viajes y pocas horas de sueño. Grace trataba de mantenerlo a flote y por eso lo siguió, no solamente para divertirse.

— ¡No es cierto! — Grito aún más enojado y a la defensiva. — Carter, ya se nota. No le grites. No te hagas esto, cuando te convertiste en modelo tenías carne en los huesos y así te volviste uno de los más cotizados. ¿Por qué te haces esto?

— Creí que nos divertíamos juntos, eres una zorra traicionera. — Los ojos de Grace se llenaron de lágrimas. — Y me divierto, pero te estás convirtiendo en un monstruo. Por favor, quiero a mi amigo de vuelta. — Tomé el hombro de Carter y le di un apretón.

— Somos tus mejores amigas y nos preocupamos. Queremos divertirnos, pero también queremos estar seguras, sanas y salvas. Nos preocupamos por ti, tienes que dejar de vomitar, te apoyaremos, pero no más problemas.

<<También quiero hacer locuras, pese a eso, necesitamos límites, yo ya tuve suficiente mierda, sé que creen que la vida cerca de mafiosos y gente peligrosa es divertida, no es así, te conviertes en un muñeco desechable que en cualquier momento tirarían a un lado y puede ser de un balazo.>>

Se acercó a nosotras y nos abrazó.

— Lo siento, chicas. No lo hago por gusto, me han estado obligando, a Marshall no le gustó tampoco y por poco me bota. Deje de hacerlo, a pesar de eso, aún no recupero mi peso. No quería hacerlo, pero es demasiada presión, algunos diseñadores te llevan al baño justo antes de la pasarela y te obligan a vomitar, perdí masa muscular y quiero recuperarla, me gusta ser grande, musculoso y sexy.

Todo esto se le salió de las manos. Sé que le encanta el modelaje, pero esto es demasiado para él. — ¿Podemos quedarnos un rato más y divertirnos? Sé que ustedes son unas santurronas, pero a mí me gusta el sexo y nadie me obliga a follar.

Luego de que se fuera, Grace y yo salimos a un balcón desde donde podíamos ver Milán mientras las luces de la ciudad brillaban como pequeños faroles.

— Tanta banalidad junta. — Ella rió. — ¿Crees que soy santurrona? — Preguntó. Sus inseguridades aún son muy fuertes a pesar de que quiere parecer más segura.

— No, pienso que eres tímida y ser santurrona no es malo. Además, tú sales con un universitario, perdiste la virginidad mucho antes que nosotros y andabas en fiestas universitarias regodeándote con los chicos grandes. No eres una santurrona, tal vez una mojigata.

Sonrió.

— Vaya, vaya. — Puse los ojos en blanco y tomé aire antes de girarme hacia la puerta. — Miren a quien tenemos aquí. La pequeña aspirante a mujer de la mafia. — Esta zorra logró librarse de una investigación, pero si lograba contactar a la DEA su problema sería con agencias internacionales y no solo con la policía de Nueva York.

— Pero si es Tara Wembley. Modelo, prostituta y Traficante. ¿Cuánta mercancía vendiste esta noche? — Se burló de mi sarcasmo, pero es obvio que la insulte más de lo que esperaba, no es tan inexpresiva como parecía.

— Pequeña, no eres mejor que yo. Después de todo, solo eres una basura blanca, que folla con un nuevo rico a cambio de lujos.

— Yo no tengo que follar con nadie para conseguir lo que quiero, a diferencia de ti, los hombres se arrastran tras de mí esperando que les dé algo de atención y me entregarían hasta su vida. Tú has tenido que arrastrarte toda tu vida, para recibir favores.

No supo cómo responder y sonreí.

— Deberías tener cuidado con esa linda boquita, la belleza se pierde con tanta facilidad. — Dijo, tratando de reponerse.

— ¿Tú qué sabes de belleza? Eres modelo porque follaste con cualquiera para que te dieran pasarelas importantes.

Y en verdad no es linda, demasiado delgada y larguirucha, un rostro con una expresión extraña, como si estuviera drogada todo el tiempo y el exceso de maquillaje alrededor de sus ojos no ayudaba, además, sus cortes extravagantes, especialmente cuando se rapó totalmente, no le favorecían para nada a la forma de su cara.

Un Ángel de victoria que parecía más un ángel de Charlie, no de la serie original de los setenta, sino de la película del dos mil. Ridícula, sobre sexualizada y exageradamente cómica, como una caricatura. Un ángel muy zafado.

— Cariño, dejemos de atacarnos, tú no sabes una mierda de mí, pero yo sé mucho de ti y sé que quieres poder y dinero. Puedo darte lo que desees.

— No gracias, no soy lesbiana y si lo fuera tendría mejor gusto. — Grace río, aunque trató de disimularlo. — Tampoco quiero nada de ti, porque para empezar, tus poderes telepáticos con los que robas información de las mentes, solo están en tu imaginación, porque veo que no sabes una mierda sobre mí, sin embargo, yo sé lo necesario sobre ti, como para querer lanzarte por este jodido balcón, lástima que no sea lo suficientemente alto.

— Estás pasándote, pequeña puta.

— No quiero tener nada que ver con usted, además nadie vende nada, menos una idea, llamando puta al cliente. Solo lárguese y déjeme en paz.

— Recuerda esto. En algún momento vendrás a mí, suplicándome que te dé un poco de lo que he conseguido, dinero, poder, respeto. Querrás convertirte en mi sucesora, pero si ese momento no llega pronto, tendrás que arrastrarte ante mí, porque la oferta de darte todo por las buenas se acabará pronto.

Hice un gesto con mi mano para que se largara.

— ¿No odias su estúpido acento inglés? — Le pregunté a Grace y ambas reímos.

Ya queríamos irnos, decidimos buscar a Carter, pero no tenía idea de dónde podía estar. Hay tanta gente extraña y desagradable aquí que movernos por la fiesta sería peligroso.

Trato de que nos movamos por las periferias del lugar, pero sé que algunas personas nos miran. Una chica voluptuosa no pasaría desapercibida entre tantas niñas anoréxicas y bulímicas.

Lo triste es que la gente todavía cree que las heroin chics desaparecieron junto con los noventa y que, ahora, las modelos son tallas grandes. Todo ese boom centennial de lo políticamente correcto, aunque realmente no lo sea.

El mundo de la moda sigue siendo tan desagradable como siempre, solo que ahora el internet y las redes sociales permitieron que esta clase de cosas se normalizaran.

Cuando salimos de la cocina del lugar, donde tampoco encontramos al tarado de Carter, la puerta se abrió de golpe y todos se pusieron alerta, corrieron por todas partes, pensando que era una redada, fue entonces que supe que iba a tener más problemas de los que pensé.

Los guardaespaldas entraron y dieron vueltas por el lugar, detrás de ellos venían Marshall y Jack, ambos lucían muy cabreados, pero ya que Marshall debía preocuparse por Carter y no solo por mí, su furia no recaería sobre mí, por completo.

— Tú y yo vamos a tener una larga charla. — Jack vino a mí y me tomó del brazo. — ¡Suéltame! No tienes ningún derecho a recriminarme nada, tú eres el que me ocultó que Nóvikov, es mi padre. — Tiré de mi brazo y me alejé de él. — Y estás en todo tu derecho de hacer un maldito berrinche épico, pero no huir y ponerte en peligro.

Mark sacó a la fuerza a Carter de un cuarto, solo se cubría con una sábana. Mark parecía muy enojado, lo que no debía ser, porque Carter nunca le prometió una relación y menos una exclusiva, ya tenía novio y últimamente las cosas no iban bien precisamente porque Mark se estaba metiendo entre ellos.

Marshall habló en italiano a los asistentes a esta... fiesta, o lo que sea. Dijo que estaban en muchos problemas porque no solo había drogas y alcohol que les daban a menores, como si fueran golosinas, también tenían sexo con esos menores.

La gente se asustó aún más y algunos trataron de huir, sin embargo, pocos segundos después, regresaban al apartamento.

Esto estaba mal en muchos sentidos, pero no me quedaba más que regresar con ellos. No iba a dejar pasar esto tan fácil. Si bien, ese ruso no se cansó de acosarme antes de saber la verdad, no se cansaría ahora que la sabía.

Tengo un padre.

Es tan difícil de asimilar este hecho. ¿Dónde estuvo todos estos años y porque aparecía ahora? Debía solucionar todo esto porque no podría vivir en paz si alguien no me daba una explicación de por qué tuve que vivir en la miseria, mientras sus hijas e hijo crecían en la abundancia.

Al salir del lugar, vi al hijo del ruso esperándome y comprendí la razón de su rechazo, la noche en la azotea de ese edificio.

Tenía una enorme sonrisa y estiró los brazos hacia mí esperando que yo fuera con él. Sentí que mi estómago se revolvía de una manera asquerosa, porque realmente es muy guapo y yo quería hacer mucho más que abrazarlo.

¿Por qué me siento así?

Es mi hermano y se supone que amo a Jack, o eso creo, la cosa es que no me agrada lo que me provoca, se supone que no debería agradarme. Cuando sus brazos me rodearon, ese sentimiento extraño se convirtió en incomodidad, sé que algo andaba mal en mí, pero debo ignorarlo.

Subimos a los autos, Jack no dijo nada y este chico no paraba de hablar de lo buen hermano mayor que es y lo mucho que le alegra que por fin supiera toda la verdad y no tener que contenerse.

Lo ignoré por completo, esto no es lo que yo quería, pero una vez más, lo que los demás quieren está por encima de lo que yo quiero, tendría que esperar a los dieciocho para poder tomar decisiones sobre mi propia vida y eso solo terminaría de destruirme de muchas maneras.

Dejé que me quitaran mi libertad y capacidad de decisión, pero la quiero de vuelta. Tener una familia no es tan importante si no eres feliz con esa familia. Prefiero estar sola y vivir de la calle, como lo hice toda mi vida, a someterme a los deseos de un montón de bastardos controladores.

Nos dirigimos a un aeropuerto privado, después de todo, Carter aún tiene trabajo en Alemania.

Sé que esto traerá un castigo proporcionalmente grande, esta vez nos pasamos de la raya, pero debo admitir que lo de la fiesta con drogas y pedófilos no fue idea mía, le daría el crédito a Carter y dejaría que Marshall lidiara con eso.

Además de mi tutor, ahora es el representante de Carter y el señor Brannigan le dio permiso para ponerlo en su lugar si es necesario, y esta vez, la culpa es exclusiva de Carter.

En el avión, Jack no dijo una sola palabra, de hecho, siguió muy callado el resto del viaje, estaba distante y tuve que soportar al insoportable de Yuri sin su ayuda.

Su padre se fue a encargarse de sus negocios y él se quedó porque logró convencerlo de que me cuidaría. Él es el único contento en esta situación, Jack parecía más que enojado, preocupado.

¿Pensaba que el ruso intentaría quedarse con mi custodia? Si eso quería, prefería tirarme desde el puente de Brooklyn. No es como si no tuviera más hijos y yo soy prácticamente una desconocida.

¿No arruinaría su matrimonio y su honor que la gente se enterara de que engañó a su esposa y tuvo una hija bastarda? En Rusia, el engaño es muy mal visto.

¿Para qué mierda me quería en su vida? Su esposa no debe estar contenta y mucho menos cuando su único hijo y el primogénito, viene tras de mí, como perro faldero.

La pasarela fue tan aburrida como suponía, tras bambalinas no es tan emocionante como Carter dice, solo un montón de gente semidesnuda o desnuda, andando de aquí para allá con mucha prisa, mientras otras personas les gritaban y los ven andar por ahí como vinieron al mundo. Representantes, diseñador, maquilladores, familiares, amigos, etc.

Quería quedarme en el hotel, pero Yuri me arrastró hasta aquí, solo porque quería ver modelos desnudas y tal vez follar o conseguir números.

Luego de Berlín, viajamos a Londres para la última parada en la agenda de modelaje. Sesiones de foto para una revista, también para una campaña de publicidad y un par de fiestas del mundo de la moda a las que era necesario ir. Grace recibió algunas ofertas para modelar, no es lo que quiere, así que le dejó todo el asunto a Marshall.

Las tan esperadas vacaciones terminaron siendo un fiasco. Estábamos tan bien solos y los demás lo arruinaron.

Mientras veía a Carter moverse entre las personas de ese mundo que tanto le gusta y a Grace, tan decidida y segura sobre lo que quiere y lo que será algún día, me di cuenta de que no tengo idea de cuál es mi vocación, no sé qué quiero hacer y realmente nunca tuve expectativas muy altas.

No tengo que esforzarme mucho en la escuela y esperaba que eso me llevara a una buena universidad, pero jamás pensé que era lo que quería hacer cuando llegara a ese punto y menos cuando saliera de ella.

Me concentré tanto en sobrevivir y en que tal vez no lo lograría, que ahora no tengo idea de quién soy realmente ni que quiero. Observe a Jack, mientras dormía, no me abrazaba desde que nos reencontramos luego de huir, pero no me molesta, sé que está enojado. ¿A mi edad, él sabía lo que quería?

El último día en Londres nos llevó a un gran dilema. Mientras íbamos de tienda en tienda, comprando ropa y accesorios, los adultos y... Yuri, nos seguían, una fuerte lluvia cayó sobre nosotros. Estaba lo suficientemente soleado para creer que sería un bonito día, pero se arruinó.

Aún debíamos ir a almorzar y me hubiera gustado sentarme afuera en una mesa que me permitiera disfrutar de esta ciudad.

— Qué sorpresa, llueve en Londres. — Jack parecía usar el sarcasmo sin ánimo de hacerlo, pero es costumbre y su inconsciente no dejaría pasar una oportunidad para ser sarcástico. — Sube una octava y tal vez tu sarcasmo suene divertido y no miserable. — Puse los ojos en blanco. Si hay algo más molesto que un sarcástico siendo sarcástico, es un idiota que siempre intenta arruinar al sarcástico solo porque tiene envidia. Insoportable, Marshall.

— ¿Ya se casó Nicky? Escuche que se embarazó antes de la boda. — Marshall se puso rojo de ira, recibió su merecido, como siempre. Solo estos dos pueden soportarse el uno al otro, mientras se insultan mutuamente todo el día. — Eres un maldito, ten algo de consideración. — Le respondió Marshall.

Jack puso los ojos en blanco. — Tú empezaste. — Quería salir de esta estúpida tienda, las vendedoras comenzaban a mirarnos de forma extraña y ese par no ayuda. Odio cuando se ponen en modo matrimonio arruinado y pelean por razones estúpidas. Me hace sentir en una familia homoparental muy disfuncional.

— ¿Dónde demonios están? Ya se tardaron mucho y no podremos comer en ese lugar que tanto me gusta antes de tomar el vuelo a casa. — Miré a Jack suplicándole que hiciera que se callara, si tienen problemas maritales no es mi asunto, pero en serio pensaba golpear a Marshall si no se calla.

— Dice que están atorados en el tráfico. — Marshall bufo y yo me contuve. — Estamos en Londres y son las tres, no en Manhattan al fin del horario laboral ¿Qué tan pesado puede ser el tráfico? — Jack puso los ojos en blanco otra vez y ver caer la lluvia a través de este aparador no estaba ayudándome a calmarme.

— No lo sé, Marshall. Tal vez un auto golpeó la carroza de la reina e hizo que se volcara en medio de la calle. Yo qué sé. Por el bien de nuestra cordura, solo cállate. — Se cruzó de brazos, enojado, de seguro abriría la boca de nuevo y traté de llamar la atención de Carter, pero vi que tenía audífonos puestos, lo que es extraño, porque nos quitaron todos los aparatos electrónicos como parte del castigo. Grace conservaba los suyos porque no está bajo la tutela de nadie, así que debía estar mensajeándose con Tyler, y Yuri... bueno, no quiero ni pensar en Yuri.

— Llueve mucho y hace frío. Traemos ropa de verano nada favorable para el clima.

Apreté mi puño y me prepare para caerle a golpes a Marshall, pero cuando me gire un poco, vi que miraba a Vanessa, mientras sonreía de una forma muy extraña, se lanzó sobre ella y le dio un fuerte abrazo de oso.

— Tenemos que entrar en calor, yo te calentaré hermanita.

Eso fue... lo más extraño y perturbador que he visto en mucho tiempo y estuve presente en parte de las orgías de Courtney.

— Suéltame grandísimo animal. Voy a arrancarte las bolas y usarlas como adorno si no me sueltas ahora, Marshall. — ¿Por qué tenían que hacer un momento incómodo aún más insoportable? Quiero irme a casa, ahora.

Escuche que alguien se aclaró la garganta y me gire para el otro lado. Yuri se lanzó sobre mí abrazándome, imitando al idiota de Marshall.

— Vanessa es piadosa, yo no conozco la piedad. — Dudó un poco, apretó su agarre y justo cuando iba a lanzar mi ataque, me soltó.

Sentí un escalofrío, pero lo ignoré, Vanessa ya se dirigía a las vendedoras para preguntar por el baño y ellas solo señalaron y dejaron que se fuera sin decir nada, yo la seguí a la parte de atrás del almacén.

Me relajé, pero entonces vi a Vanessa mirando detrás de mí con cara de preocupación y luego escuché el clic del percutor de un arma. Los ojos de Vanessa se llenaron de lágrimas y se volvió aún más pálida de lo que es.

— Privet, Prekrasnaya.

— ¡Carajo! — ¿Qué más podía decir en un momento como este?

— Caminen hacia la puerta trasera y no hagan ningún movimiento brusco. Conozco tu reputación Devochka*. Si intentas cualquier cosa te volaré la cabeza. — Me amenazó como si nada.

Parecía nervioso y hablaba muy bajo, aunque los demás están lo suficientemente lejos para no escucharlo.

— Vamos, déjame a mí, la quieres a ella y sabes que mi hombre está más loco que tú. — Trate de negociar, sé que no debería ser tan egoísta, pero es la ley de la calle, primero cubre tu trasero, luego si puedes cubrir el de los demás, no lo hagas porque nadie cubrirá el tuyo nunca.

— Muy tarde, no debiste seguirla.

Camine hacia la puerta trasera, esta nos llevó a una calle nada concurrida, pequeña y desolada. Un auto esperaba con la puerta abierta. Subimos a punta de pistola y él subió con nosotras. Se aseguró de que Vanessa fuera la primera en entrar, creo que quería evitar que se escapara.

— Aleksandr, no ganarás nada con esto. — Le di un codazo a Vanessa. — No hables o harás que me mate. — Le dije. La puerta se cerró detrás del mafioso y quedamos en medio de él y otro tipo. — Ven aquí, Vane. Ven preciosa. — Estoy entre él y la chica, por lo que me quiere fuera de su camino, pero ella no quiere ir cerca de él.

— A un lado. — Trate de levantarme, pero Vanessa me hizo sentar de nuevo y ahí fue cuando me tomo del cabello y me apretó contra él. Gruñí por el dolor y la ira. — ¿Estás dispuesta a sacrificar a esta niña? Si tan poco te importa, puedo darle un balazo y lanzarla del auto, tendrá suerte si muere por el disparo, no me agradaría sentir como las llantas de los autos pasan sobre mí, luego de que me disparen y me lancen de un auto en movimiento.

— ¿Qué ganarás con eso? Un montón de enemigos poderosos, la DEA ya sabe quién eres, ayudaste en mi rescate y algunos agentes te reconocen, también la Interpol y estoy segura de que mi padre y mi novio estarán más que dispuestos a movilizar a sus contactos para que se encarguen de ti, o por lo menos, para que te quiten todo y te acorralen como a un cerdo.

El silencio se hizo en el auto, mientras ellos dos se miraban y cada uno sopesaba sus posibilidades, yo no significo gran cosa para Vanessa, por lo que no creo que se preocupe lo suficiente como para sacrificarse por mí.

— Vane. — Su horrible diminutivo fue más que una exigencia, sonaba a ultimátum. Lo que me hacía pensar que tal vez ella sí quiere estar con él y se niega por alguna razón muy poderosa como para ignorar lo que siente.

— Mataste a Oleg, aunque lo dejé. — Sollozó llena de rabia, corriendo su maquillaje gótico debido a las lágrimas. — No, nos tendieron una trampa, amor. Tienes que creerme.

— ¡Mataste a Oleg y luego a nuestro hijo!

El grito lleno de dolor hizo retumbar mis tímpanos. Lo que logré averiguar de todo este drama es que ella tenía novio, se metió con este tipo que la amenazó con asesinarlo si no lo dejaba y se iba con él, aunque no cumplió su palabra y lo mató, aunque ella lo dejó, luego hizo que ella perdiera a su propio hijo. Ahora mi vida no parecía tan dramática.

— ¡No es cierto! Yo no los maté, yo quería a mi hijo, fue una trampa de ese policía con el que trabajabas. — Me lanzó al espacio entre los asientos delanteros y traseros y se abalanzó sobre ella, atrayéndola hacia su cuerpo y sentándola en su regazo, mientras ella gritaba.

— ¡Suéltame!

— ¡Basta, no miento! Ese policía es corrupto, quería hacerme a un lado para que otro Pakhan se hiciera cargo de mi negocio. Los estabas ayudando sin darte cuenta, Vanessa.

Volví a sentarme como pude, mientras ellos se aferraban el uno al otro, aun histéricos. Vanessa no quería creerle, la cosa es, que puede ser cierto, alguien pudo inculparlo, pero no es mi asunto. Justo ahora, solo quiero regresar a casa, no quiero meterme
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